La reforma de la normativa que regula el aborto: un hachazo contra la libertad de las mujeres que debemos convertir en el mayor fracaso del gobierno de Rajoy

¿Por qué es un hachazo a la libertad de las mujeres?
Nos sitúa en el pasado, una auténtica vuelta a la sociedad franquista y católica de las décadas de los 70 o antes, en la cual la condición de la mujer era la de una menor de edad, con falta de autonomía e independencia a la que no se la podía dejar que tomara sus propias decisiones que siempre debían estar tuteladas por un varón (padre, marido, hermano o cura, en su defecto). Era la época en que se educaba a las mujeres para el hogar, para ser la perfecta esposa, ama de casa y madre abnegada que vive para los otros. Una época de oscurantismo en la que no existía la sexualidad femenina (negada, reprimida, culpabilizada, vergonzante y perversa), ni los deseos de las mujeres podían expresarse, ni ser objeto de conversación, incluso no debían ser pensados. A esa época quiere devolvernos el PP y como en el nacionalcatolicismo quieren imponer al conjunto de la ciudadanía la moral de unos pocos (de la Iglesia católica).
Ignora nuestros derechos sexuales y reproductivos y pretende imponer algo tan importante para la vida de cualquier persona como es la decisión de ser o no madre. No puede imponerse a una mujer la maternidad por encima de sus deseos, no se puede negar el derecho a elegir un proyecto vital concreto, no se pueden imponer las convicciones propias al conjunto de la ciudadanía. En el proyecto de ley de Gallardón y Rajoy la autonomía de las mujeres desaparece borrada de un plumazo, quedando éstas al albur de lo que otros decidan por ellas.
Frente al aborto como derecho, nos imponen el aborto voluntario como delito. Delito del que se “nos libra” por esa suerte de pirueta jurídica que significa que siendo “menores e irresponsables” no podemos ser condenadas por decidir sobre nuestro cuerpo. Dando por hecho que otros han decidido por nosotras, han cometido el delito en nuestros cuerpos pero sin nuestra ¿colaboración, permiso? Un auténtico disparate que da muestra de la auténtica “consideración social de las mujeres” para los dirigentes del PP, ésta es su igualdad efectiva, su reconocimiento público a las mujeres, con ello se destapan de verdad. 
Y sin embargo, como decía Rosa Regás en una entrevista reciente, “la liberación de las mujeres es su liberación sexual” y es imposible volver atrás en este sentido. Porque la inmensa mayoría de las mujeres jóvenes y adultas no vamos a renunciar a nuestra libertad para amar, establecer relaciones, tener vida sexual, expresar nuestros deseos o tomar decisiones sobre si queremos o no ser madres, en qué momento, en qué contexto… No es posible imponer al maternidad a jóvenes que tienen muy clara su libertad sexual y la viven cotidianamente con naturalidad. 

Éste es el argumento fundamental y la línea roja que no debemos pasar: el respeto a la decisión de las mujeres, el reconocimiento de su libertad sexual y del control sobre su cuerpo y su vida.
Hay otras razones relacionadas con la seguridad de los profesionales y con la criminalización y consideración de delito de la mayoría de los abortos que ahora son legales: se estima en más de un 90% las IVE que pasarían a ser delito con la norma que anunció el gobierno, todas las realizadas a decisión de las mujeres en las primeras 14 semanas de gestación y, entre ellas, las 3000 IVE acogidas al supuesto de malformación fetal que también se pretende eliminar. 

En conclusión, imponer un aborto a una mujer que quiere ser madre, o imponer un embarazo y la maternidad a quien no la quiera, son ambos actos de violencia institucional.

Recordar muy brevemente que en España el aborto voluntario se despenalizó parcialmente en 1985 permitiendo su práctica en tres supuestos: salud de la mujer, violación y malformaciones fetales. Al estar regulado dentro del Código Penal, durante esos 25 años se dieron procesos judiciales contra mujeres y profesionales. Con la aprobación Ley Orgánica 2/2010, de 3 de marzo, de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo se permite el aborto a petición de la mujer durante las primeras 14 semanas de gestación, este ha sido el cambio más significativo de la norma. Pero mantiene la IVE dentro del Código Penal, y se restringe el Derecho a la práctica legal del aborto en el supuesto de grave salud para la mujer a partir de la semana 22. Retroceso inexplicable siendo que éste se encontraba avalado por el Tribunal Constitucional desde abril de 1985: En cuanto a la indicación  de “grave peligro” para la vida de la embaraza, si la vida del nasciturus se protegiera incondicionalmente, se protegería más a la vida del no nacido, y se penalizaría a la mujer por defender su derecho a la vida; por consiguiente, resulta constitucional la prevalencia de la vida de la madre.
Las Razones de Salud Pública y de salud integral (salud sexual y reproductiva como parte de la salud integral)
Los profesionales de la salud de diferentes niveles del sistema sanitario (atención primaria, atención hospitalaria, salud pública) se han manifestado en contra de la reforma de la Ley Orgánica 2/2010 de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo, anunciada por el ministro de justicia Ruiz Gallardón, por las siguientes razones: 

· Atenta contra los derechos reproductivos de las mujeres y contra su libertad como ciudadanas. El aborto es un derecho, no una imposición. 
· Los países que regulan el aborto como un derecho tienen cifras más bajas de abortos que aquellos que lo prohíben o tienen legislaciones más restrictivas, en los cuales aumenta la mortalidad materna. 

· La nueva ley aumentará la desigualdad social al perjudicar, sobre todo, a las mujeres de los grupos socioeconómicos más desfavorecidos, las cuales se someterán a intervenciones clandestinas que suponen un grave riesgo para su vida, lo que aumentara su mortalidad. 

· Si la nueva ley excluye, como se anuncia, el supuesto de malformaciones fetales, las mujeres en esta situación particularmente difícil, verán negado su derecho a decidir si dan a luz un hijo que tendrá que vivir el resto de su vida con dificultades o patologías, en algunos casos muy graves, o que pueden ser incompatible con la vida. Y ello en un contexto de severos recortes en las ayudas a la dependencia que está dificultando la autonomía y vida de miles de personas con discapacidad. 

· La nueva regulación aumentará la inseguridad jurídica de mujeres y profesionales sanitarios. Añadiendo angustia a las mujeres en un momento particularmente delicado, 

Somos partidarias, como el grueso del movimiento feminista, de que el aborto se regule en estos términos:

· Que el aborto voluntario se regule como un Derecho en una ley específica y deje de estar tipificado como delito. Que salga del Código Penal a excepción que se practique el aborto en contra de la voluntad de la mujer.

· Que la libre decisión de las mujeres sea respetada mediante una ley de plazos o regulación administrativa equivalente

· Que se proteja a las mujeres que necesitan practicarse una IVE por grave riesgo para su salud integral en cualquier momento del embarazo

· Que las IVEs se practiquen (sin copago) en la sanidad pública, se garantice la equidad territorial y equipos y financiación garantizados.
· Que se supriman en su totalidad los requisitos de tutelaje administrativo.

· Que se reconozca la autonomía de las menores de 16 y 17 años.

· Que se regule la objeción de conciencia de manera que no menoscabe los derechos reproductivos y las prestaciones a las mujeres
· Que mejoren las políticas de prevención de embarazos no deseados

Por último ¿Es factible y deseable convertir la reforma del aborto en el mayor fracaso del gobierno de Rajoy

Rotundamente sí, pero es importante argumentar las razones para hacerlo y además sopesar que es posible y que hay claros indicios de que esta propuesta no va a prosperar.

· División interna en el PP clara y muy visible, aunque la pretendan esconder.
· Rechazo sin paliativos de la opinión pública (encuestas de opinión, incluso entre sectores votantes del PP y católicos confesos).
· Está deteriorando la imagen del gobierno, sus expectativas de voto, la fidelidad de los votantes propios está socavada, más baja que nunca (menos del 45%)

· Contundente fracaso de Gallardón; hoy es el ministro peor valorado, también entre los votantes del PP.

· Las organizaciones profesionales del ámbito de la salud y la abogacía están mostrando un rechazo sin paliativos. Entre los más importantes el de la Organización médica colegial y el del CGPJ.

· Sólo tiene el apoyo de los sectores más ultraconservadores.
· Gran rechazo internacional y de importantes líderes de la Unión Europea.
· Importante movilización de la izquierda y el feminismo. Movilizaciones muy masivas tanto el 1 de febrero como con motivo del 8 de marzo de 2014. Por ejemplo la manifestación de Albacete, donde se reunieron 1.500 personas.

· Necesidad de unidad de acción (Red feminista en Albacete), partidos, sindicatos, grupos de mujeres, feministas, sectores profesionales.

· No cejar en la protesta, la lucha, la movilización. No permitir que escondan el problema hasta después de las europeas. 

Es un asunto importante para IU y para toda la sociedad movilizada contra los recortes, el empobrecimiento y la pérdida de derechos. Los hombres y mujeres de IU debemos comprometernos en esta lucha por el derecho a decidir y por la defensa de los derechos sexuales y reproductivos. Y tenemos camino que mejorar con la ley de 2010, con su puesta en práctica, con sus limitaciones. Pero hoy toca contrarrestar esta ofensiva conservadora y represora de la libertad de las mujeres y, en mi opinión, esa es una prioridad. Por convicciones, por ética, porque el PP debe sufrir un varapalo a sus políticas en las europeas, pero no sólo por un cálculo electoral. 

Por coherencia, por compromiso, porque son los valores que compartimos y debemos defender.
Victoria Delicado Useros

Portavoz y Concejala del Grupo Municipal de IU
Comentarios del Movimiento Feminista de Madrid: La revisión del Anteproyecto es descorazonadora. Se mueve en torno a 4 ejes:

· Modificación del Código Penal: en un alarde de paternalismo propio de épocas que creíamos olvidadas, la Ley “incapacita” a las mujeres para adoptar sus propias decisiones al eximirlas de toda culpa penal asumiéndolas como víctimas de una “manipulación” ejercida por el sanitario correspondiente.

· Se prohíbe el Aborto salvo unos supuestos muy restrictivos: Violación; Riesgo para la salud hasta el punto de “morirte mañana”; Riesgo Eugenésico.

· Modifica la Ley de enjuiciamiento civil: las menores no pueden abortar sin el consentimiento de los 2 padres. Si cualquiera de los 2 o ambos se niega, a la mujer sólo le queda la alternativa de denunciar a sus padres ante el juzgado en un proceso en el que además del juez hace falta un fiscal y en el que tendrá que declarar un médico (por supuesto que no haya objetado).

La Plataforma Mujeres ante el Congreso dice: enmarcamos la IVE dentro del derecho de las mujeres a decidir, siendo éste un derecho humano básico relacionado con tres cuestiones:

1. Por un lado la justicia social, que pasa por respetar la capacidad de las mujeres a definir su proyecto de vida. Sin duda, el embarazo y la maternidad son circunstancias que inciden de manera directa en la vida de las mujeres, y es a nosotras a quien compete decidir sobre ella. Somos seres morales y autónomos con capacidad para decidir sobre nuestras vidas y nuestros cuerpos sin necesidad de tutelajes de ningún tipo, ni ideológicos, ni administrativos, ni políticos, ni mucho menos  religiosos. Exigimos que se nos devuelva la soberanía sobre nuestra capacidad de decisión
La cuestión es arrebatar a las mujeres su capacidad de decisión anteponiendo los derechos de un embrión/feto a los derechos de la mujer, claro porque en su concepción patriarcal las mujeres somos solamente un proyecto de seres humanos, una  posibilidad probable, a lo mas considerándonos   seres pasivos y defectivos que no pueden regular autónomamente su vida, por lo que es necesario imponer  la autoridad masculina para interpretar nuestros deseos y voluntad.
2. Por otro lado los derechos reproductivos, que hablan de la capacidad para decir el número y espaciamiento de hijos e hijas, disponer de información, educación y medios para la planificación sin sufrir discriminación. Estos derechos hay que vincularlos con los derechos sexuales. Entender que se puede disfrutar de la sexualidad desligada del mandato de la reproducción: la maternidad no es un  destino biológico ciego sobre el que las mujeres nada tienen que decir. Es importante reivindicar una sexualidad libre, placentera, satisfactoria y holística y saludable. Una sexualidad sin miedos, libre de infecciones de trasmisión sexual y de embarazos no deseados y de violencia. Sin embargo el sector político más conservador y reaccionario, tiene un modelo de sociedad en el que las mujeres deben ser definidas por su papel de fieles esposas y abnegadas madres con la pretensión de  volvernos a la era predemocrática.

3. Por último está la equidad en los servicios de salud, porque si no se garantiza el acceso a los métodos anticonceptivos, no hay servicios de atención y información adecuados, no hay educación sexual en los centros docentes, no se garantiza la prestación por parte de los servicios de salud, se abusa de la objeción de conciencia, etc… es imposible ejercer el derecho a decidir.

LA REFORMA DEL ABORTO
2.000 sanitarios denuncian que la ley Gallardón dañará la salud de las mujeres

Especialistas en ginecología, psiquiatría o enfermería firman un manifiesto contra la reforma del aborto. Los profesionales defienden la norma actual, "acorde a la realidad social y sanitaria del país"

María R. Sahuquillo Madrid3 MAR 2014 - 17:41 CET
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'Ningún cambio es conveniente cuando una norma es acorde a la realidad social y sanitaria del país'. Este es el título y la conclusión principal del manifiesto que cerca de 2.000 profesionales sanitarios han firmado contra la reforma de la ley del aborto. Médicos, enfermeras, psicólogos o trabajadores sociales se han sumado al documento en el que defienden la normativa actual --que permite el aborto sin que la mujer tenga que justificar su decisión hasta la semana 14 de gestación-- y alertan de que el anteproyecto de ley, impulsado por el Ministerio de Justicia, pone en peligro la salud y la vida de las mujeres.

El documento, que han presentado hoy viernes en Madrid reputados profesionales como el prestigioso obstetra Santiago Dexeus, la ginecóloga experta en diagnóstico prenatal Pilar Martínez-Ten, la psiquiatra Eudoxia Gay y el ginecólogo Javier Martínez-Salmean , insiste en que con la restrictiva nueva ley --que permite el aborto solo por violación o riesgo grave para la salud física o psicológica de la mujer--, y con las barreras que impone de acceso a la prestación, se incrementarán los abortos tardíos. El sistema provocará que las mujeres recurran a métodos inseguros o tengan que viajar al extranjero para interrumpir su embarazo.

Estos profesionales sanitarios firman el manifiesto a título personal, pero su crítica se une a la de numerosas asociaciones y sociedades científicas --la Sociedad Española de Psiquiatría, la Sociedad Española de Ginecología y Obstetricia, la Asociación Española de Diagnóstico Prenatal, las dos entidades de médicos de familia...-- que han elaborado comunicados contra la reforma de la ley del aborto. Una crítica que ha llegado también desde la Organización Médica Colegial --que agrupa a los 200.000 médicos colegiados que hay en España-- que hace unos días aprobó una declaración en la que afirmaban que la decisión del abortar debe quedar en manos de la mujer. 

"No decidimos ni decidiremos sobre úteros ajenos", dice la presidenta de los neuropsiquiatras

Los sanitarios que han firmado el manifiesto --que sigue sumando adhesiones y que entregarán en el Ministerio de Justicia-- hablan también del sinsentido que supone la eliminación del supuesto de aborto por malformación fetal (ahora posible sin plazo si la anomalía detectada es extremadamente grave o incompatible con la vida); un supuesto que la nueva ley supedita a que la patología fetal suponga un riesgo psicológico para la mujer. Este sistema y todo lo que implica, dicen en el manifiesto, "contradice" su ética profesional y resulta contraria al sentir mayoritario de la población". Esta medida, dicen, solo servirá "para agudizar el dolor" de las 3.000 mujeres que en la actualidad deciden interrumpir su embarazo por malformación del feto."Tal y como está planteada la norma, además, hará prácticamente inviable la interrupción del embarazo por esta causa", ha aseverado Martínez Ten.

"Las mujeres que abortan no son enfermas mentales", ha apuntado Eudoxia Gay, presidenta de la Asociación Española de Neuropsiquiatría, en la presentación del documento, que sigue recogiendo firmas. Con la ley elaborada por el ministerio que dirige Alberto Ruiz-Gallardón, que dicta que dos psiquiatras (en caso de que la mujer alegue riesgo psicológico) deben acreditar que existe un daño "persistente" y "duradero en el tiempo" se estará teniendo en cuenta no la vulnerabilidad psíquica sino la enfermedad mental.

La regulación, con sus barreras y sus obstáculos, ha dicho Gay, "aumentar el número de casos ansiosodepresivos y de enfermedad mental debido a estas medidas y también a la clandestinidad a la que se verán sometidas las mujeres". "No queremos que la ideología nos diga que tenemos que crear enfermas en lugar de cuidarlas. No decidimos ni decidiremos sobre úteros ajenos. La nueva ley del aborto es una marcha atrás", ha insistido Gay.

Dexeus: "El aborto no es un hecho banal ni frívolo, tratar a las mujeres como frívolas es desastroso".
Un "flashback", ha ironizado Santiago Dexeus, que ha lamentado que el debate sobre la regulación del aborto esté de nuevo sobre la mesa. Sobre todo, ha dicho, teniendo en cuenta que la ley actual (de 2010) está funcionando bien. "Es una hipocresía que las mujeres no puedan hablar con su propia voz y las envíen al psiquiatra", ha dicho. El ginecólogo --que atendió el parto de los hijos del presidente del Gobierno, Mariano Rajoy-- ha recordado los inicios de los años 80. "En aquél entonces las niñas ricas viajaban a Londres para abortar". Las pobres, ha insistido, recurrían al aborto inseguro y clandestino y muchas veces eran atendidas en los hospitales por profesionales como él, que veían los efectos y las secuelas de esa realidad. "No quiero volver a vivir eso", ha alertado. "El aborto no es un hecho banal ni frívolo, tratar a las mujeres como frívolas es desastroso", ha dicho Dexeus.

Para Dexeus y el resto de caras visibles del manifiesto, la nueva ley supondrá una barrera en el ejercicio de su labor. "Dificultará enormemente nuestro trabajo que es ayudar, diagnosticar ya acompañar al as mujeres", ha aseverado Martínez Ten, que ha explicado que el 61% de los firmantes son médicos, el 21% matronas y enfermeras y el 13% psicólogos.

Falta de consulta y asesoramiento
"No entendemos por qué hay que modificar la ley actual, que está funcionando bien, al igual que funciona en la mayoría de los países de nuestro entorno", ha criticado Martínez Salmeán, uno de los expertos que participó en la ley actual, que el Gobierno derogará. Para elaborarla, ha explicado, se estudió la legislación de otros países, sus resultados y su funcionamiento. La inmensa mayoría de los países de la UE tiene leyes de plazos como la que hay desde 2010 en España. "No sabemos a qué ha atendido Justicia para elaborar su ley", ha incidido Salméan. Los profesionales sanitarios han criticado que ni el Ministerio de Justicia ni el de Sanidad hayan realizado una consulta previa a los expertos que día a día trabajan en esta prestación sanitaria. Justicia recibió a algunos profesionales --como a Martínez-Ten-- que solicitaron una reunión, pero no ha formado un grupo de expertos como en otras ocasiones, aunque un mes después de aprobar la ley en Consejo de Ministros, el departamento de Ruiz-Gallardón solicitó informes sobre la ley a entidades como la Organización Médica Colegial, el Colegio de Enfermeros, organizaciones de mujeres, y otras contrarias al aborto, como Red Madre

